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¿Está permitido criticar a los judíos? 


De: R 

Enviado: miércoles, 17 de enero de 2018 19:18 
Para: Walter Block 

Tema: “La Cuestión Judía” 


Leí este artículo recientemente y me gustaría saber tu opinión. 
http://russia-insider.com/en/its-time-drop-jew-taboo/r122186 


Estimado R: No estoy de acuerdo con ese excelente ensayo. Dice: “Es hora 
de abandonar el tabú judío”. Es decir, poder criticar a los judíos. No estoy de 
acuerdo porque creo que ya es hora de hacerlo. Los grandes medios de 
comunicación saltarán por la garganta de cualquiera que se atreva a criticar a 
cualquiera del Pueblo Elegido. Bueno, me atrevo. 


Ningún individuo o grupo de personas debe estar libre de críticas. Y esto 
incluye negros, blancos, hombres, mujeres, homosexuales, heterosexuales, 
cristianos, musulmanes, altos, bajos, flacos, gordos, capaces, discapacitados, 


comunistas, capitalistas y, ciertamente, también judíos. 


He escrito sobre este tema antes en este blog: 


¿Todos los judíos son socialistas, progresistas, comunistas, 


liberales de izquierda, partidarios de Bernie y Hillary, 
demócratas? ¡No! 


Para mostrar cuán fuertemente me siento acerca de esto, aquí hay una 
pequeña parte de mi capítulo defendiendo al antisemita, que planeo incluir en 
mi próximo libro, Defending III: 


el antisemita 


El comienzo de este capítulo es que alguien me escribió diciendo: "Tengo 
que decirle, Dr. Block, que tengo profundos sentimientos de resentimiento 
hacia los judíos sionistas". 


Mi respuesta visceral inmediata a esa persona fue esta: 


Tengo un gran resentimiento no solo por los judíos sionistas, sino también 
contra prácticamente TODOS los judíos. ¿Por qué? Porque la mayoría de 
ellos son socialistas, progresistas, comunistas, liberales, partidarios de Bernie 
y Hillary, demócratas, devotos de los sindicatos; puaj. Da la casualidad de 
que yo mismo soy judío. No practico, pero nací de padres judíos, fui bar- 
mitzvahed, y cuando aparezca el próximo Hitler, sin duda estaré en su lista. 


El antisemitismo a veces se define como la sospecha, el odio o la 
discriminación contra los judíos en función de su herencia judía. Si es así, no 
soy antisemita. No odio a mi gente por nuestra herencia común. Odio a la 
mayoría (pero por supuesto no a todos) de ellos, ya que son líderes 
comunistas, líderes sindicales, feministas, izquierdistas. 


En la década de 1930, se le preguntó al entonces primer ministro canadiense 
cuántos inmigrantes judíos en su país desde Alemania que huían del nazismo 
aceptaría. Llegó la respuesta: “Ninguno es demasiado”. Cuando escuché eso 
por primera vez, me indignó. Miembros de mi familia fueron asesinados por 


Hitler, que su mal nombre sea borrado. Pero después de una reflexión más 
sobria, puedo (casi) empatizar con él. ¿Quién quiere un montón de rositas 
comunistas ensuciando el país de uno? Esa gente, ¡gulp!, mis 
correligionarios, es gente realmente despreciable. Quieren derrocar al 
capitalismo, promover la justicia social y el igualitarismo, pisotear los 
derechos de propiedad privada, enfurecer a las masas contra la élite altamente 
consumada, donarán montones de dinero a los políticos más izquierdistas 
disponibles, y todo lo demás. “Puedes quedártelos”, creo ahora, fue una 
respuesta inicial eminentemente sensata a su llegada amenazada a Canadá 
(me abstraigo aquí del hecho de que esta decisión condujo indirectamente al 
asesinato de muchas personas inocentes). 


Sin duda, seré llamado un judío que se odia a sí mismo. Yo no soy nada de 
eso. Pienso muy bien de mí mismo, probablemente demasiado. Las personas 
que odio son aquellas que socavarían lo poco que queda de nuestra libertad 
económica y, lamentablemente, son desproporcionadamente de la fe judía. 


¿Cómo es que los miembros de esta religión se oponen tan Fieramente al 
libre mercado ya los derechos de propiedad privada? Como dijo una vez 
Milton Friedman (parafraseado): “Es una anomalía que un pueblo que se ha 
beneficiado tan marcadamente del capitalismo de laissez faire se oponga tan 
fieramente a este sistema”. 


¿Por qué entonces es este el caso? ¿Cuál es la explicación de esta amarga 
oposición al mercado? Las explicaciones abundan, pero ninguna de ellas, 
creo, explica completamente este fenómeno. 


Walter E. Block 


